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P R E C IO S DE S U S C R IC IO N

£n Barcelona, por un mes. . Rt ii. 1'60

Para los pedidos y reclamaciones dirigirse por 
escrito, al A.dmiBis(radwtle este periódico, 
calle Baños nuevos, n.* 2, 3.*, 2.* puerta-

Se paga al pedir la suscricion.

Pueden hacerse las suscriciones desde fuera 
de Barcelona, enviando á esta Adminis- 
tracíoa el impoite en sellos de correo.

N Ü U E R O S  SU ELT O S 2  CUARTOS.

P R E C IO S DE SU SCR IC IO N

Fuera de Barcelona. . . . Rvu. 2

Se publica todos los jueves.

La suscricjon empieza el 1.' de cada mH.

ünicos puntos donde se admiten suscrlcio- 
nes: en la Publicidad Barcelonesa, Raitiblt 
de Santa Mónica y en la imprenta de este 
periódico.

NUM EROS SUELTOS 2  CUARTOS.

LA / ' o

PERIÓDICO BILINGÜE JOCO-SERIO

LA PALINODIA.

Haco dos años largos que, indiferente á )a 

política de m i p á lria , vivia  yo  sumido en la 

mas supina ignorancia y  solo de una manera 

incidonlal y  momeníánea me ocupaba de la 

cosa pública, cuando la doméstica me partic i­

paba que habia comprado víveres para tres 

dias; cuando las descargas de la reacción bar- 

rian por las calles de la ciudad á los valien­

tes ciudadanos que boy pretenden tragarse al 

mundo entero, <5 cuando los tumulluosos acon­

tecimientos de un pueblo encadenado, no me 

perm ilian  polloar por los pasillos de los tea­

tros, ó luc ir la flexib ilidad de 'to i talle coa al­

gún gracioso can-ean.
Mas un dia sorprendióme dulcemente el eco 

de una palabra mágica. Una nación entera 

presa del mas grande entusiasmo gritaba por 

todas partes jv iva  la liberlad l y  confundía sus 

nutridos vítores con los marciales acordes del 

himno de Riego, ü d  vértigo se apoderó de 

m i alma y , propenso como «oy á la exaltación, 

Unceme impetuosamente A la calle, coníundi- 

me con la m u ltitud  y  grité  también con toda 

la fuerza do mis pulmones [viva la Ubertadl

Desde aquel dia la política íuó m i norte, y 

sin brújula mo dejé llevar por el encrespado 

oleago de las pasiones.

Do buenas á primeras fallóme para vocife­

ra r UQ diccionario político.

La revolución me babia pillado do im pro ­

viso y no estaba preparado.

Sin embargo, al decir de mis amigos, era 

yo una esperanza de la patria y  aun cuando 

ignoraba la importancia de los derechos in ­

d iv idua les .... y atablarme del sagrado depó­

sito del año 12 que nos legaron nuestros pa­

dres, permanecía como un babieca ante una 

paternidad para mí desconocida, pronio, muy 

pronto, alentado con el ejemplo de otros va­

rones improvisados, d i al traste con m i tim i­

dez y  me convertí en el mas decidido paladín 

de cuantas aberraciones poblaron la tierra.

Por otra parte, yo, como Fausto en los 

jardines de Margarita, permanecía exlasiado 

en los pensiles de la poética federal, gracias 

á las primeras elucubraciones de un Castolar 

y  á  los misteriosos encantos de los geroglíG- 

cos de Pi y  Margall. ¡Cuanta dovizz iJ  me de­

cía, icnanta fe lic ila l independencia de las pro­

vincias, congresos basta en el comedor de mí 

casa, una fraternidad sin lim ites, una libertad 

inconmensurable, ciudadanos por aquí, por 

allá, y clubs en todas parles.

Pero ;qué lástima! Castolar falta á sus ju ­

ramentos, Figueras, I ’í  y Margall y otros in ­

signes valones de la m inoría, no dan señales 

do vida, alborotase el cotarro, viólenlas acu­

saciones estallan en los clubs, los hombres 

de acción claman contra osa pléyade conser­

vadora que solo sirve para perorar y de lo 

que se trata es de destru ir.— Necesilamos 

Marats, Robespicrres— gritan m il eoorgúmo-

nos.— Pues b ien— soy dé los vuestros— re­

plico y o , seré socialista enragé, ¿tpié m u  

queréis?

Pero que es eso ¡cielo sanio! M is con­

ciudadanos se agitan, brotan ideas que yo 

ignoraba, evócanse los falausterios de Cabel, 

de Beccarico, de Luís Blanch y ante tamañas 

novedades no soy mas que un tocialisfa reac­

cionario. Adelante. Me prometen, con la ma­

yor iargneia, com partir conmigo las riquezas 

y las mujeres del prójimo. Yo no tengo un 

real y  sobre todo soy soltero. Juro, pues, mo­

r i r  en defensa de tales princip ios.

Mas de repente un rum or desusado pue­

bla el espacio, levántanse barricadas, suena 

un tiro , dos, tres, una descarga. Mis correli­

gionarios me ofrecen el maldito honor de com­

partir el peligro. Yo no habia contado con la 

huéspeda, tenia miedo y  me hice el sordo.

A  los pocos dias, mis derrotados colegas 

me expulsan de sus filas.

No pude, sin embargo, resignarme á ser 

hombre oscuro, y  trém ulo de corage traté de 

afiliarme á o lro partido extremo, de porvenir, 

según decían, y  que amenazaba tostar á  me­

dio género humano el dia del triunfo. Me ase­

guraban que el Terso converlíria á sus anti­

guos partidarios en bajas de no se cuantas 

colas, brindándoles con la mas deliciosa vida 

contemplativa. Dicho y hecho; enemigo acér­

rim o del trabajo, me decidí, y  héteme ya 

transformado en el mas fanálico partidario del 

oscurantismo.
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A l gorro frig io  suceden los rosarios, á las 

Tociferaciones callegeras la hipocresía mas re­

finada, á los estallidos de los clubs loa Ir isa - 

gios y  desagravios, y al lema «República fe­

deral» los vivas á la unidad católica.

• Yo y m is cofrades, para el triunfo de nues­

tra  santa causa, contábamos con todos los m e­

dios morales y sobre todo con la Providencia; 

pero, fíate de la \ í ig e n y  no corras: ¡nuestro 

ejército armado, de trabucos, desaparece de 

tuenas á p rim e ras , como una bandada de 

cuervos por esas montañas de Dios, no sin 

que se le hubiese zurrado la badana!

lA b l reniego de m i imaginación, de mis 

errores, de mis déscabeilados propósitos.

Yo creí q ie  P rim , el malogrado Prim , 

queria ser regente, monarca absoluto, pre­

sidente de una república, y  me engañe. Creí 

en la  fraternidad universal, y clamó contra un 

monarca extranjero. Nada quise de otros paí­

ses, y  preferí la Marsellesa al himno de n ie -- ‘ 

go. Los soldados mo cargaban, y  por calles y 

plazas lucí el uniforme m ilita r. Apelé á_la pa- 

cíGca propaganda de los clubs o de los tra­

bucos, en defensa del absolutismo. Rebusí una 

candidatura extranjera sin tener conciencia de 

que la mía se encontraba en el propio caso. 

Alucinado, en Gn, por los sabios do distintas 

. •fracciones, creí que no triunfarla jamás el sis- 

. tema constitucional, y  que no vendría á ceñir 

1» HiflHpnia de San Fernando un demo­
crático, y .......no solo ba triunlaoo ei siaíeuia

conslitucionalj si que también se instala el 

mas democrático de los monarcas en el Alcá,- 

zar real, con aplauso de los españoles.

En resumen, he pasado dos años io i i l i l -  

meole, dos años do continuos erroreí, dos 

años de lamentables equivocaciones, dos 

íúius... canlaudo la Palinodia.

EL CARNAVAL.

Estamos en pleno Carnaval.

Desde que ha hecho su entrada en la ciu ­

dad do los Condes, S. G. e! guasón Carnes- 

tollas, el dominio de la careta impera en toda 

la Cíipiial.

Los que durante un año han tenido que 

embadurnarse el rostro para engañar á sus 

semojantes, hoy pueden continuar su obra 

sin temor de que llame la atención ol antifaz 

con que se cubren.

Estamos en pleno Carnaval.

Dentro do poco tiempo inundará nuestras 

calles una turba de personages, que asedia­

rán al infeliz transeúnte con el p roverb ia rm e  

conoces?

Si acaso eres tú, lector, una de las v íc ti­

mas, no olvides que el mundo es un carna­

val continuo y que siendo hoy la ficción re ­

conocida por la ley de la costumbre, hoy el 

mundo es algo más quo un carnaval.

No te fies de las apariencias. Si se presen­

ta ante tus ojos un sacristan lleno de manse­

dumbre, pintando las virtudes de Carlos V IÍ  y 

las bellezas del absolutismo, apártate ensegui­

da ; es un trabucairi disfrazado de hombre de 

b ie n ,' que esconde entre los pliegues de su 

traje toda la maldad de los de su calaña.

Sí á tí se acerca un señoron énvuelto en 

una mayúscula levita, pero con las manos 

fiúcias y  las uñas largas, clamando contra la 

revolución y sus consecuencias y  pidiendo á 

gritos moralidad y órden, no te detengas un 

solo momento; es una máscara que hasta aho- 

ra ha vivido agazapada entre un sin fin  de 

cargos de piedra y otras cesas por el estilo, 

y hoy, gracias á sus antifaz, puede salir á la ca­

lle , calumniando á su adversarios para ver si 

puedo lograr que se olviden sus rapiñas.

Si oyes á un flguron con gorro frigio atronar 

los aires con sus descomunales g rito s , p i­

diendo libertad y mas libertad, clamando con­

tra todo lo quo es digno y grande , atro­

pellando todo lo qno es grande y digno y  es­

parciendo las ideas mas absurdas y disolven­

tes, suspende un momento tu ju ic io , y antes 

de dar crédito á sus declamaciones, observa 

su talante.
Si le miras con detención, verás á un ab­

solutista disfrazado de liberal.

Si puedes contemplar su rostro, verás una 

ca ra ...' quo de valde es cara. S i le es posible 

levantar un palmo siquiera la túnica que le 

cubre, no se presentará á tus ojos mas que la 

im ñ c 'n  dft tn desTisperacnra y  laTiidrofíibiCir.
Si pasa por tu lado un personaje con aire 

de dómino, mordiendo á lodo vicbo viviente 

que no presto vasullaje á sus elevadoi senti­

mientos; obsérvalo detenidamente y  verás el 

fie l retrato de un Diario  quo cuenta entre sus 

inumerdble glorias la de haber sido un leal 

defensor de aquel tribunal llamado santo. A r­

ranca, si puedes, de sus manos los números 

que ha publicado de cuatro meses á esta parte. 

En alguno de ellos encontrarás ideas tan pa­

trióticas como la do asegurar qpe en 1ÍÍ23 los 

franceses solo con un paseo m ilita r dominaron 

á los españoles y que en 1870 les bastaría 

una sencilla parada para hacer otro tanto.

En sus escritos, suaves en la forma, des­

cubrirás tal dosis de veneno que con la mitad 

habria lo suficiunte para empoczofiar á media 

España.
S i encuentras á un polichinela que con un 

balancín en !a mano pasa el tiempo haciendo 

cabriolas, sallando de un lado á otrosin C jar- 

se en ninguna parto, obsérvalo también y 

descubrirás á un colega del celebérrimo D ia ­

r io .  In ú til es decirlo como so llam a, por­

que creo quo le habrás conocido perfecta- 

mente.
Si un momento despues se presenta á tu 

vista otro polichinela que tiene la gracia de 

variar do nombre á cada momento y  quo su 

presencia no produce otra cosa quo litig ios y 

reyertas, vuélvele la espalda, porque los mas­

carones que se disfrazan con tan pésimo gus­

to , no merecen tu atención.

Y finalmente sí en tu camino se interpone

un periódico que se llama L i  Cohba, y  su 

articulo te ha hecho daño porqué quizá algu­

na de sus apreciaciones te cogen de medio á 

medio, y  se parecen á tu personalidad como 

un huevo á otro huevo, vuelve la hoja porque 

el periódíquito es amigo de la broma y quie­

re  también aprovechar las licencias de Car­

naval.

¡¡ALELUYA!!

Dihuen que ja ba socat 1* hora; 

que venen altre vegada; 

que veurém prompte á D . Carlos 

brincar per eixas montaoyas 

enarbolant ab bravesa 

per bandera una sotana, 

defensanne los seus dréts, 

loseu Lea y sa butxaca.

Yaja, pues, absolutistas, 

ja  es hora de agafar l '  arma 

y  fe un esfors de ilaquesa 

que os esleu m orint de gana; 

y  si ‘ I Gobernos dongués 

una surra, per desgracia, 

no feu cás do tonterías, 

posehusí lam a, ¡caramba! 

que en pago de vostras penas 

ja  os dara ‘1 nebot Tartana 

permis per besar las mans 

delseu  ü ll 1&Jauu£ baba.

Lo periodich federal cLo  Pontons ha mort 

cuant menos ho'esporabam.

Dediquém á la soba memoria, com á ú ltim  

recort, lo sogUent

t
EPITAFI.

Mori ’l Ponton de repent: 

desde qfe fon enterrat 
¡que ’s estrany! no 1’ ha plorat 

n i una persona decent.

El télegrafo nos anuncia quo en la mayor 

parte de los departamentos franceses los re­

publicanos son vencidos por los conserva­

dores.

A  este paso la república es un soplo.

Los federales dicen que han ganado las 

elecciones de diputados provinciales.

Ya sabia yo que ía poética imaginacioa de 

los federales está reñida con la prosáica cien­

cia de los números.
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Apostamos oq noo á que no aciertan cuantos 

republicanos han salido de los depatiamenlos 

franceses para ocupar uo sitio en la asamblea 

de Burdeos?

Me aseguran « dos, que andan distraídos por 

V ito ria  ó ü ia rritz  1800000 reales, producto

de ciertas bulas.
Otros suponen que quien anda distraído es

el señor Mautorola.

E l oü iario  de Barcelona» refiriéndose á las 

reuniones celebradas en la Lonja consigna que 

tías tendencias é ideas en ellas esprosadas 

son monos verosimües. y menos autorizadas 

que las que resultan de los artículos de la 

Crónica.»
Lo que no es verosim il n i autorizado es 

desbarrar continuamente en política, defender 

boy lo que se atacó ayer, carecer por éomple-
to de un sistema político, ata.car todas las s i-

luaciones indistinlamente desde el reducido 

ámbito de un gabinete, ocultar bajo el manto 

del doctrinarismo la conveniencia personal y 

convertirse en sempiterno criticón de to ­

do por no suscribir ningún sistema de go­

bierno. ■ . -
E l cD iario de Barcelona* solo la  sido con­

secuente ea prodigarse incieoso á si mismo 

por medio de sus acólitos.

fL a  Igualdad,» periódico federal de brocha 

gorda , sigue sinnovadad.

Con Tordadera hidrofóbia asegura qua sus 

correligionarios han obtenido un completo 

tr iiin fo  en laa últimas elecciones.
Se'conoce que la victoria pone de mal hu ­

mor á los redactores del colega.

Le F rm ca is , nos participa que con la d ic ­

tadura de M. Gambetta «ha dado fin la dicta­

d u r a  de bodegon que de cuatro meses á esta 

parte humillaba y perdia á la Francia, b 

Pues lo mismo sucederia ¿ la EspaBa si 

ciortos hombres que yo me s e , fjiesen 

poder.

E l olmo nunca puedo dar peras.

E l delicioso cDiario deBarcelonas fiel á sa 

sistema disidente, encamina sus esfueriosá es- 

terelizar la conciliación de los elementos m o- 

nárquico-liberaleg.

Aprended flores de mí 

lo que valgo y  lo que s o y , 

ayer no sé lo que fu i,

lo mismo me pasa hoy.

A  pesar deí cm'^lelojrmnf^o  de b s  federa­

les en las pasadas elecciones para diputados 
de p rovinc ia ; 10» pérWtílcos'ds comu­

nión se encuentran posfeidos de una verdade­

ra  hidrofóbia y hablan de crímenes y de ase­

sinatos y  caliücan de.feroz y  malvado al par­

tido monárquico.
Esto quiere decir, si no lo  entendemos mal, 

que lüá fedcrigrafos ganan las elecciones 

cuando hay crímenes y asesinatos.

E l S r. D. Antonio de Orleans, no cree ne­

cesario ju ra r Cdelidad al nuevo rey.

Que no ju re  Montpensier 

no me d^ja estupefacto: 

quien hace un cesto bace ciento, 

así lo dice un adágioi 

es, pues, justo y natural 

que haga el duque, cien fiascos.
—---- »■

Hace poco más de dos años que el aris­

tócrata ciudadano D. Em ilio  Castelar, d ijo: 

«Si se vota la monarquía, me voy de Es­

paña.»
La monarquía se voló; votóse luego un rey; 

actualmente ocupa el troDo do San Fernando 

D . Amadeo I  para honra y gloria de nuestra 

p é ir ia . . . . . .  y  D . Em ilio  contÍQua en España

como si tal cosa, desempeñando la cátedra de 

h istoria de la universidad Centrai.

iFiese V . luego de la palabra de ciertos 

hombres! .

¿Para c u a n #  espera V . marchar, D . Emilio? 

. ¡A  que no se marcha V .!

E l Cardenal Anlonelli, ba protestado, p r i­

mero contra la invasión de los'Estados Pon­

tific ios, de«pues contra el plebiscito', luego 

contra la entrada en Roma de las tropas ita­

lianas, posteriormente contra-algunas incon­

veniencias de la m ultitud y contra la ocu­

pación del Quirinal y , por ú ltim o, acaba de 

protestar contra !a entrada de Víctor Manuel 

en la ciudad Eterna.

¿Me negarán Vdes., señores, quo Antone l-

l i  es un pertinaz frotestanteT- ,

ADUDcian los periódicos, qu® los carlistas 
se preparan par» at campo cu lüs ú l­

timos dias de| ^pv^cnt.e mea, ó en los primeros 

del próximo marzo.

CuÍdad3,/acjelito9 de D ios, quesios eéms  

quizás no volvereis á levantaros.

«La Independencia» dice que el manifiesto 

del Comité monárquico-constiluciona] no pue­

de merecer ya  tan solo el apoyo de los con­

servadores, n i siquiera el de los que monár­

quicos por sentimiento ó por naturaleza, sean 

defensores y amantes de la libertad.»

De quien no mereceré apoyo seguramente, 

es de los satélites del «Diario de Barcelona» 

y  de los de «La Independencia,» ambos muy 

aficionados á destrozar, el primero la libe r­

tad y  el segundo la libertad y la gramática.

E l Señor párroco del Bronco, no solo man­

dó echar tas campanas al vuelo, en muestra 

de alegría, cuando supo la muerto del gene­

ral Prim , sino que ofreció hacer lo mismo 

cuando supiera la muerte del Juez que le in ­

terrogaba.

Nos parece que al bueno del cura no le 

pega m uy bien llamarse párroco del Bron­

co, debería mas bien apellidarse párroco del 

bronce.

Hace pocos dias hubo en Calaf un escán­

dalo de padre y muy señor mío, por haber­

se propuesto aquella autoridad realizar el im ­

puesto personal, que sogan nos dicen, tuvo 

que cobrarse nada menos que á la fuerza.

¿Cuánto apostamos que los gefes del motín 

se engalanan con el nombre de liberales y 

tratan continuamente de reaccionario al ac­

tual Gobierno?

¿Cuánto apostamos que los autores de la 

rebullicion lloran á moco tendido por la  pérdi­

da de la  libertad  y piden á voz en g rito  más 

garantías para el pueblo-reyi

Yál ¡Eso de pedir es tan dulce! ¡Pero eso 

de dar  es tan amargo!

Señor Adm inistrador de Correos: R ic ib i-  

mos muchas quejas de los suscritores por las 

faltas del periódico, y es menester castigar 

con mano firme á los empleados que por ig ­

norancia ó mala fé, nos causan tales perju i­

cios.

No olvidarse ¿eh? .

E l ilustro  general Espítflero, el caudillo de 

Luchan» y Mondigorrío, ha pi KSUldO el JUra-

manb> de fidelidad á M. D . Amadeo I ,  

vistiendo ol raisráo-unifuriiie quo tan brillan ­

temente honró en la gueria c iv il.

Me alegro por el rey y por Espartero.

No poilia pedirse más al Duque de la V ic ­

toria , ni de él podía esperarse méoos.

En Lérida, el señor Castejon quiso pro­

nunciar un discurso on los Campos-Elíseos y, 

según algunos federales, solo consiguió pro­

nunciar ’un sermón.

No me estraña.

La conciliación con los neos le habrá he­

chizado.

«La Eudependencia,9 esa parod iado «La 

Igualdad, supone que D . Nicolás María Rive- 

ro  vendrá á Barcelona para bajar los humos 

de cierlos progresistas quo se coaligan con los 

moderados.

Errado anda e! colega.

E l ilustre médico trata de emprender un 

viaje para observar de cerca los ridículos 

efectos do la peste llamada Contubernio in­

moral Cárlo-republicano.

ÜD carlista, que puede llamarse muy bien 

de tomo y  lomo, d irig ió  hace pocos días una 

alocucion á los electores de C iudad-Rodrigo, 

y despues de aconsejarles.la conveniencia de 

i r  á las urnas, dice:

«Un solo católico con fé resuelta ¿por veo- 

I tura no es él to lo  bastante para trasladar d&
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Occideote á  Oriente las montaSas mas alUs? 

iJesús, que bárbarol

— Diga V ., en esas listas de diputaáos 

provinciales que publican los periódicos ¿qué 

quiere decir la letra M detrás de algunos 

nombres?

— Monárquico-democrálico.
— ¿Y la C ?

— Cordero de un rey bufo.

— ¿Y la R ?

— Beaccionario con'gorro frig io .

AM ER IC ANA.

{Música de <í E I  último mono.*) 

Porque m evenjovencito  
terso -y bonilo 

como una flo r, 

todos los neos, 

que son muy feos, 

por rey me quieren 

amo y  señor.

Yo voy á ensillar mi ja c o ,

JO quiero ser valentón, 

yo voy á pedir ¡canastos! 

a! papa la bendición.

Ya dice «La Independencia» que la espa­
da de Espartero es la espada de líernardu.

¿Saben Vdes. porqué?

Porque el inv ic to  Duque ha jurado fide li­
dad al nuevo rey.

¿Quieren Vdes. que ssa espada se convier­
ta en la del Gran Capitan?

Que el pacificador de España reniegue de 
Ja soberanía nacional.

Siempre hemos dicho que los ataques de 

cierta gente, son un título de gloria para el 
que los recibe.

Algunos republicanos de buena fé echan 

en cara á los federales intransigentes su unión 

con los carlistas durante la pasada lucha elec- 

i  )ra l, suponiendo que se habian pasado con 

armas y bagajes al enemigo.

No están en lo justo esoi señores.
ta  verdad en su lugar.

No podemos consentir que asi se 'desdore 
a cierta clase de gente.

Los federales aludidos permanecen en sus 
verdaderas Cías.

Era meramente una cuestión de nombre lo 
que les distinguía de los neos.

E l S r. Nocedal doble^ se ha declarado par­
tidario de Cárlos el Simple.

Decimos doble porque el h ijo  de D . Cán­

dido ha imitado la conducta de su padre.

Buena adquisición.

Dos futuros familiares.

¿No saben Vdes. lo que se dice?

¡Pues es una Molerá!

Se dice que el editor responsable de Dolía

líaheliya  quiere ju ra r fidelidad (Achem ......

me he constipado) á S. M. D. Amadeo.

¡Qué atrocidad, señor, que atrocidad!

E l consabido talisman en forma de paquete 

de cartas habrá perdido ya su v irtud.

¡Te veo de venir D . Paco!

Si yo fuese D . Amadeo d iria  á ese seño­
rito'.

— Gracias amigo m ió , pe ro ... nsda de j u ­

rarme fidelidad, porque un acto solemne eje­

cutado por un personaje bufo es cosa aJta- 
menle rid icula.

Dice «La D iscusión:» «Está fuera de duda 

que la mayoria de los diputados electos en 

Francia será republicana.»

En efecto: el triun fo  de los republicanos 

franceses corre parejas con el alcanzado por 
los espaBoles.

D . Cándido Nocedal, declarándose parti­

dario del Terso, como siempre continua sien­
do una verdadera escepcion.

Ejemplo:

Empieza el Carnaval y mientras todo el 

mundo se pone careta D . Cándido se la 
quita.

«La Igualdad» encabeza uno de sus artícu­

los con la frase ¡ esto se v á I de esclusivo p r i­

vilegio del furibundo neo señor Aparic i y  Gui­
jarro.

E l demagógico colega viste ya de sacris­
tán.

« La G ironde» de Burdeos dice que 

M r. Thiers se reservará la presidencia sin 
cartera.

Nosotros creemos que se reservará la pre­
sidencia sin Gambetta.

e p i t a f i o .

Aquí yace un manifiesto 

liberal-conservador 

que con todos sus instintos 

de pura conservación, 

p o r no poder conservarse 

antes de nacer m urió.

l a  ConvíccionnosanuBciaquela lucha electo­

ral no es elcaminoderechoparael triunfo de su 
partido, y  que esta lucha corrompe y  corrom­

pe más aun el roce continuo con el sistema 

parlam entario...  y  apesar de lo espresado acon­

seja á sus correligionarios que vayan á votar 

porque «el triunfo en las urnas es la prepara­

ción mejor para el triunfo definitivo.»

Barbaridad se llama esta figura. 

¡O fü ... que me desmayo, sefiores.

Un periódico federal participa á sus lec­

tores que los hombres de la situación «viven 

hoy en la opulencia y  en el fausto, entrega­

dos al sensualismo mas grosero, y  esperan 

continuar mañana sqs orgias con el fruto de 

sus grandes acaparamientos.»

iS i escribirá el colega para los moradores 

de algún manicomio ó para la China!

¡Baadita m il veces la libertad que tales co- 

sas permite publicar, para baldón y  oprobio de 
quien las escribe!

Solucion á la charada del núm. 8 .

M ILANO .

CDABADA.

Me gusta ser m ilita r 

en dias de prima  y dos 

ó cuando vpy á buscar 

tercia  y f r i r m  ¡v ive  Dios!

Soy franco, me tres y  cuatro 

de lu c ir  m i airoso talle 

y  uniforme, en el teatro, 

eu los bailes ó t a  la calle, 

mas cuando formo on parada 

con cuatro y dos oprim ido, 

ó emprendo alguna jornada 

y  estoy cansado y molido, 

reniego do m i carrera, 

de estar siempre en formacion, 

y  como dos y  tercera 

pegado á m i batallón; 

y  al renegar de tal modo 

praso de estremos furores, 

pego saltos como el todo 

de m i charada, señores.

(£ o  solucion en el número próximo.')

. CORRESPONDENCIA DE «LA BOMBA.*
D. G. S-—(Villaniieva y Geltrú.)—Queda Vd. 

^u^swito y pagada la suscricion del presente

D. P. R.—(VillaQueva y G e ltn i.)-T iene  Vd 
pagada la suscricion hasta úllimo de abril.
• l '  -  Recibidos 6 rs. en solios,
importe de un irimeslre de suscricion que da fin 
á último de abril.
. P*—(Borredá,)—Pagada la suscricion
nasta ultimo del mes presente.

D. E. M .—(Zaragoza.)-No podemos servirle 
porque do nos queda ni un solo ejemplar del 
numero I.*

I). J. L l.— ¡Valencia.)-~Esla administración 
no hace giros. Puede Vd. remitir el importe en 
sellos de correo, sí quiere recibir el periódico.

D, A. I I .—(Lérida.)—Lo mismo le diao.
D. M. 11— (Agram unl.)-Q m ¿a Vd. servido.

impreota de OllTerw, SantaMaíron», 7.

Ayuntamiento de Madrid




